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	EL CARISMA DEL MCC.

Sebastián Gayá Riera


1.  Los Carismas

     La definición de carisma la hallaremos, sin salir de su casa, en el glosario que ocupa el último capítulo de las nuevas Ideas Fundamentales: carisma- se dice allí- es una gracia especial, dada por Dios, que capacita y motiva a los fieles que lo reciben, para los servicios útiles en la renovación y la mayor edificación de la Iglesia. Podríamos aliviar y abreviar la definición, reduciéndola a sus notas características: carisma es toda gracia de Dios recibida con vistas a los demás. En el carisma deben contemplarse, por tanto, dos puntos fundamentales:

· su entidad: don del Espíritu Santo, y

· su destinación: se recibe en función de otros.

     Como ocurre con otros tantos conceptos, a veces no se afina o se malversa el contenido del carisma: unas veces no se tiene en cuenta que se trata de algo que nos llueve de lo alto y se utiliza la palabra carisma para verdaderas excentricidades; otras veces no se para mientes en los destinatarios del carisma, y éste se reduce a algo que supone una mera autocomplacencia o autoservicio de quien lo recibe.

     Es el Espíritu quien sopla donde quiere; El es el autor del carisma, el que otorga un don carismático, que configura la personalidad de aquel a quien se concede, y concreta y fecunda la función que se le ha asignado, dentro de la historia del plan de salvación.

     A la Iglesia de Corinto- tan querida y tan lejana a ratos del corazón de San Pablo- desvela el Apóstol la teología de los carismas, en su primera carta a aquella comunidad. El intenta corregir las desviaciones que han ido aflorando, a lo largo de tres años, desde su estancia allí, y contesta a los interrogantes que, de alguna manera, le ha hecho llegar aquella feligresía. 

     Pero, ¿ el proyecto de Pablo -podría preguntarse cualquiera - no será excesivamente ambicioso y difícil ? Pablo responde a través de tres capítulos -del 12 al 14- de su Carta: Nadie puede decir “ Jesús es el Señor “, sino el Espíritu Santo. Ahora bien: hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu; hay diversidad de ministerios pero uno mismo es el Señor; hay diversidad de operaciones, pero uno mismo es Dios, que obra todas las cosas en todos. Y a cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad ( 1 Cor 12,3-7 ).

     Hay dones para todos; hay dones para todo. Porque la diversidad de dones, de ministerios y de operaciones se confiere para utilidad de todos. Santo Tomás diría que el carisma se ordena a que el hombre coopere a que otro hombre pueda llegar a Dios. 

    De ahí que en el carisma se pueda distinguir un doble elemento: el genérico, por el que el carisma se incluye en el tesoro de las gracias que el Espíritu derrama sobre la Iglesia y sobre sus miembros; y el específico, que diferencia el carisma de las demás gracias, pues ésta -la del carisma-  se nos concede para edificación de los demás, disponiéndonos, capacitándonos y acompañándonos para lograr que Dios obre todo en todas las cosas ( 1 Cor 12,6 ).

     San Pedro hablará de la multiforme gracia de Dios ( 1 Pe 4,10 ). Y, efectivamente, multiforme habrá de ser el carisma, para ayudar a llenar la diversidad de ministerios y operaciones, a que se refiere San Pablo. Este, en la Carta a los de Corinto, enumera un riquísimo rol de carismas: el de sabiduría, el de ciencia, el de curaciones y otras operaciones milagrosas, el de las grandes iniciativas, el de profecía, el de las rectas interpretaciones. Y el don de discernimiento de espíritus. Y el don de lenguas. Y, a pesar de tantas, todas estas cosas las obra el único, el mismo Espíritu, que distribuye a cada uno según quiere ( 1 Cor 12,8-11 ), de forma que, según la distribución de ministerios y carismas, a unos se les constituye en apóstoles, a otros en doctores, a otros en responsables del gobierno de la comunidad ........( 1 Cor 12, 28-30 ).

     Los carismas pueden asumir las más diversas formas, bien porque son expresión de la absoluta libertad del Espíritu que los dona, bien porque deben ser respuesta a las múltiples exigencias de los tiempos ( ChL. 24 ), bien porque no deben quedar desequilibradas las leyes de la diversidad y la complementaridad, de que habla Juan Pablo II, dentro de una comunión orgánica, análoga a la de un cuerpo vivo y operante ( ChL. 20 ), según la grandiosa concepción del Cuerpo Místico, en San Pablo ( 1 Cor 12,14-21 ).

     Por eso la Christifideles nos dirá que el creyente no puede cerrarse jamás sobre sí mismo, aislándose espiritualmente de la comunidad, sino que debe vivir en continuo intercambio con los demás, con un vivo sentido de fraternidad, en el gozo de una igual dignidad y en el empeño por hacer fructificar, junto con los demás, el inmenso tesoro recibido en herencia. El Espíritu del Señor le confiere, como también a los demás, múltiples carismas; le invita a tomar parte en diferentes ministerios y encargos; le recuerda... que todo aquello que le distingue, no significa una mayor dignidad, sino una especial y complementaria habilitación al servicio... De esta manera, los carismas, los ministerios, los encargos y los servicios del fiel laico existen en la comunión y para la comunión. Son riquezas que se complementan entre sí en favor de todos ( ChL, 20 ).

     Los carismas se conceden a la persona concreta, pero pueden ser participados también por otros- éste es el caso de los carismas en los Cursillos de Cristiandad-; de este modo, escribe Juan Pablo II, se continúan en el tiempo, como viva y preciosa herencia que genera una particular afinidad espiritual entre las personas ( ChL, 24 ).

    El Concilio estuvo atento a la exposición de la doctrina sobre los carismas, particularmente la explícita en el número 4 y el 12 de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia, y en el número 3 del Decreto sobre el apostolado de los laicos.

     El Espíritu Santo -afirma la LG- enriquece y gobierna la Iglesia con diversos dones jerárquicos y carismáticos. Con su presencia y su acción, El rejuvenece continuamente la Iglesia, y la renueva hasta el fin del mundo ( LG, 4 ). Y, valiéndose de los carismas y los dones jerárquicos, va enseñando y dirigiendo a su Iglesia, de forma que todos y cada uno, según la gracia recibida y puesta al servicio de los demás, sean buenos administradores de la multiforme gracia de Dios      ( 1 Pe 4,10 ).

    Hay carismas extraordinarios ( clarísimos los llama la LG ), y los hay más comunes y más difundidos ( más simples y más difundidos ); los distribuye el Espíritu a cada uno según quiere      ( 1 Cor 12,11 ). Todos deben ser recibidos con gratitud y consuelo, porque todos se adecuan y aprovechan a las necesidades de la Iglesia y a las exigencias de cada tiempo. Aún los más sencillos, confieren, a quienes los reciben, el derecho y el deber de ejercitarlos, poniéndolos al servicio de los demás............en unión con los hermanos en Cristo y, sobre todo, con los Pastores, a quienes corresponde juzgar la genuina naturaleza de estos carismas y su ordenando ejercicio, no para que apaguen el Espíritu, sino con el fin de que todo lo prueben y retengan lo que es bueno ( AA,3 ). Ni la verdad es monopolio de los carismáticos, ni la jerarquía debe prescindir arbitrariamente de los carismas del Pueblo de Dios. Hay que hacer compatibles la Libertad y la autoridad, la acción carismática y el servicio jerárquico ( Mons. Hervás, Carismas y Cursillos de Cristiandad, 12 y ss. ).

      Así -con la otorgación, por parte del Espíritu, de los dones carismáticos y jerárquicos, y con el recto ejercicio de tales dones por parte de los receptores, el Señor va labrando su historia de salvación.

     Juan Pablo II tal vez cerraría este capítulo con el diseño de la teología de los carismas, con aquellas solemnes, incisivas palabras del Evangelii Nuntiandi: En nombre de nuestro Señor Jesucristo y de lo Apóstoles Pedro y Pablo, exhortamos a todos aquellos que, gracias a los carismas del Espíritu, son verdaderos evangelizadores: a ser dignos de esta vocación; a ejercerla sin reticencias debidas a la duda o al temor; a no descuidar las condiciones que harán esta evangelización no sólo posible sino también activa y fructuosa ( EN, 75 ).

2. Carismas y Cursillos
     Esta cita de Juan Pablo II pide introducirnos en el campo de los Cursillos de Cristiandad, instrumento suscitado por Dios para anunciar el Evangelio en nuestro tiempo ( Juan Pablo II en la Ultreya Nacional de Italia, 20-4-1985 ).

     Dios ha querido contar con el esfuerzo del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, en esta hora magnífica y dramática, en que la llamada de Cristo invita a todos a tomar parte activa, consciente y responsable, en la misión de la Iglesia ( ChL,3 ). Para llevar a término esta misión específica de evangelización, confiada a la Iglesia, el Señor la dota de variedad de carismas, al servicio de la construcción del Pueblo de Dios ( IFMCC, 649 ).

     El Movimiento de Cursillos- se dice en Ideas Fundamentales- se sitúa en la Pastoral de la Iglesia como un elemento y un instrumento de la Pastoral Profética, con función propia en la fermentación evangélica de los ambientes y con una forma específica, determinada por su mentalidad y método ( IFMCC, 652 ). Al querer ser elemento e instrumento de evangelización, está claro que el Movimiento de Cursillos debe tener una definida fisonomía de alteridad. Evidentemente, el evangelizador deberá vivir una continua, progresiva evangelización personal; pero también es cierto que el evangelizador está hecho para evangelizar al otro; su función no se centra en uno mismo; son todas las gentes las que deben ser evangelizadas por el evangelizador. ¿ Podrá éste acometer tal tarea, -asumir esta misión esencial de la Iglesia, su dicha y vocación propia, su identidad más profunda de ser canal del don de la gracia ( EN, 14).- sin tener certeza de contar con un don, con una gracia -el carisma- concretamente recibido para ello?.

     Poco después de concluido el Vaticano II, Monseñor Juan Hervás escribió un folleto sobre Carismas y Cursillos de _Cristiandad. D. Juan cuenta y comenta que, en una de las sesiones generales del Concilio, un Cardenal -Suenens- se levantó a hablar sobre la teología de los carismas. Era un tema que, a pesar de haber sido abordado por San Pablo profusamente y de haber tenido vigencia en toda la vida de la Iglesia, parecía relevado y hasta mirado con cierto recelo, habida cuenta de los abusos que, en tiempos pasados, se habían introducido en su nombre. Ni el Cardenal Suenens ni ningún otro Padre Conciliar había nombrado aquella mañana el Aula el Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Y sin embargo, un conocido periodista, al terminar aquella sesión, formuló este comentario: Si es cierto lo que ha dicho este Cardenal...., creo en los Cursillos de Cristiandad ( Mons. Hervás, Carismas y Cursillos de Cristiandad ).

     Y el Obispo sacaba esta conclusión: el periodista había descubierto, con asombro, una conexión entre la doctrina propugnada por el Cardenal y lo que daba vida a los Cursillos: los Cursillos reflejaban la presencia de un carisma, como los que, en tantas épocas de la historia, inspiraron nuevas obras e iniciativas, y renovaron providencialmente la Iglesia...: Los Cursillos de Cristiandad entrañaban un verdadero Carisma ( Ib., 6 ).

     Es aquel carisma, que insinuaba Pablo VI, en la Ultreya Mundial en Roma, refiriéndose al Movimiento de Cursillos: Es admirable el dinamismo que el Espíritu Santo infunde en su Iglesia, despertando iniciativas y obras, que adornan de nueva eficacia y lozanía el mensaje evangélico. Los Cursillos entran en aquellas nuevas manifestaciones de el Espíritu, que sugería en aquel mismo discurso Pablo VI ( I Ultreya Mundial en Roma, Mayo 28 de 1966).

     Es el carisma del que habla implícitamente Juan Pablo II en la II Ultreya Nacional de Italia: Mi aprecio a vuestro Movimiento procede, ante todo, de saber que, con su pedagogía peculiar, acerca a Dios (Juan Pablo II a la II Ultreya Nacional de Italia, el 20-4-85). Indudablemente vuestro Movimiento tiene características peculiares, que lo hacen realmente eficaz, sólo si se realizan y se viven totalmente (Ib., 3). Y en la III Ultreya Nacional de Italia añade: “ Todo os llega de El, pero El os pide la disponibilidad total para obrar eficazmente a través de vuestras personas (Juan Pablo II a la III Ultreya Nacional de Italia, el 24-11-90). Se ve revolotear el carisma en todas estas expresiones, que el mismo Papa utiliza en la Christifideles, cuando, en el apartado 24, dedicado a los carismas, se refiere a los dones e impulsos particulares, llamados carismas, con que el Espíritu Santo enriquece la Iglesia-Comunión (ChL, 24).

     Me agrada cerrar este capítulo con las fervorosas, sinceras palabras de nuestro Obispo, Mons. Hervás: Los Cursillos de Cristiandad entrañan, pues, un verdadero carisma, renovador de la Iglesia y del mundo en los tiempos actuales. ¡sepamos todos emplear bien este don del cielo, para extender el Reino de Cristo en la tierra! ( Carismas y Cursillos de Cristiandad,p.27).

3.  Carisma Fundacional
     La mentalidad -clave explicativa del Movimiento de Cursillos- se define, en Ideas Fundamentales; como el conjunto de criterios, convicciones, actitudes vitales y opciones pastorales que, ante las circunstancias que provocan unas necesidades históricas, impulsan el nacimiento de una obra, y configuran su identidad ( IFMCC, 8 ).

 Tal mentalidad - se afirma también allí - comporta un núcleo irreductible, originario y originante, que en último término, la identifica: es como el carisma inicial (IFMCC, 6), el de los tiempos primeros, el de los días inaugurales, el que es la causa de los orígenes, el que exige la presencia y la acción discreta del Espíritu, si tiene que ser un instrumento suscitado por Dios ( Juan Pablo II, II Ultreya Nacional de Italia, 2 ).

     Así entendemos lo que aquí llamamos carisma fundacional, no para solazarnos narcisísticamente, sino para proclamar, a renglón seguido, una convicción profunda, sentida, vivida, que la preparación más refinada del evangelizador no consigue absolutamente nada sin la acción discreta del Espíritu Santo. Sin El, la dialéctica más convincente es impotente sobre el espíritu de los hombres. Sin El, los esquemas más elaborados sobre bases sociológicas o psicológicas se revelan pronto desprovistas de todo valor... No es una casualidad que el gran comienzo de la evangelización tuviera lugar la mañana de Pentecostés, bajo el soplo del Espíritu 

( EN, 75 ).

     ¿ Que cómo se manifiesta esa acción del Espíritu? Discretamente, insensiblemente, tomando pie de unas circunstancias, de un acontecimiento, de unas ideas-fuerza, del calor de unas amistades que impulsan un quehacer y se convierten en convicción compartida, y devienen en unas opciones cada vez más definidas, clarificadas, discernidas, que hacen que se perciban, como un eco cercano, palabras del Señor Jesús: Duc in altum ( Lc 5,4 ); majora vidobis ( Jn 1,45) bogad mar adentro; mayores cosas veréis; el viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va; así es todo nacido del Espíritu.

     Por eso - nada menos que por eso - el carisma fundacional, la gracia de los orígenes secundada por el esfuerzo de los hombres, independientemente de las voces y las manos que lo transmiten, es algo intangible en su sustancia, que debe ser acogido con sincera humildad, con respetuosa fidelidad, con gozo del Espíritu. Al referirse a la adecuada renovación de la vida religiosa, el Concilio, que habló de la necesidad de la adaptación a las cambiantes condiciones de los tiempos, habló también de un retorno a las fuentes y a la inspiración primigenia ( DC, 2 ). Allí mismo se reconoce que cede en bien de la Iglesia el que una obra tenga su carácter propio y su propia fisonomía. Sería temerario echar por la borda el espíritu y el propósito esencial de los días fundacionales.

     Y con esta afirmación no nos cerramos a cal y canto. Quisiéramos estar plenamente abiertos a la voz de los tiempos, conscientes de que el hombre que debemos evangelizar, es el hombre histórico, concreto, el de hoy; ese hombre que nos presenta el Santo Padre en su Redemptor hominis. ¡Ni iconoclastas ni anacrónicos!

     Pero cuando se detecte que el Movimiento de Cursillos ha perdido su lozanía, fecundidad, garra para el hombre de la calle, sería honrado y prudente examinar si la presunta invalidez no proviene de haber querido tener la originalidad de desprendernos del carisma de los orígenes.

4.  El Carisma Fundacional de Cursillos
     Los postulados precedentes vienen a darnos las premisas necesarias, para llegar a la conclusión de cuáles son los carismas de Cursillos; o, mejor, cuáles son los pivotes en que se fundamenta el carisma de Cursillos de Cristiandad. Con el natural respeto a otras opiniones divergentes, desde mi visión de los años fundacionales, sintetizaría así los puntos básicos de dicho carisma:

1.- La proclamación de lo fundamental del mensaje cristiano - el primer anuncio -, en clave de Kerygma. En el mensaje     que se anuncia, hay un contenido esencial, una sustancia viva, que no se puede pasar por alto ni modificar, sin desnaturalizar gravemente la evangelización ( EN, 25 ).

2.- El aspecto cristocéntrico de la proclamación: no hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las promesas, el Reino, el misterio de Jesús de Nazareth ( EN, 22 ).

3.- El evangelizador que expone el mensaje, no lo hace como un maestro sino como testigo, desde su experiencia viva de fe: Cristo, de cuya misión somos continuadores, es el testigo por excelencia y el modelo del testimonio cristiano

( Rmi, 42 ).

4.-El compromiso de conformar la proclamación del mensaje ala doctrina del Magisterio: En el Movimiento de Cursillos, el Sensus Eclesiae es norte que orienta, palanca que mueve, luz y manantial que inspira y vitaliza ( Pablo VI, a la I Ultreya Mundial en Roma, 28-5-1966 ).

5.- La intencionalidad de ayudar a provocar el cambio del corazón del hombre - su conversión -, de forma que la fe configure, dentro de él, un nuevo sistema de vida ( Juan Pablo II a los jóvenes de España, 3-11-1982 ).

6.- El estilo vivencial, que debe aflorar en todos los tiempos y fases del Movimiento: el hombre contemporáneo cree más... en la experiencia que en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías ( Rmi, 42 ).

7.- El talante jubiloso, entusiasta, esperanzado, tanto en la exposición del Mensaje como en todo el quehacer del Movimiento: El cristianismo es esencialmente efusión del Espíritu; es esencialmente milagro de Pentecostés. Y donde no se ve esa efusión de Espíritu, por allí no ha pasado el Consolador ( Karl Adam, Cristo, nuestro hermano, p.149 ).

8.- El florecer del misterio de la comunión eclesial, basada, nutrida y activada por la amistad en pequeños núcleos, que se funde en afinidades espirituales, que proporcionan gusto y fervor, excitan la imaginación, y faci8litan el apostolado, que tal vez por sí mismo ninguno se atrevería a realizar ( Pablo Vi en la Audiencia de 6-2-68- L´Osservatore Romano de 7-2-68, refiriéndose precisamente a Cursillos de Cristiandad ).

9.- La fermentación evangélica de los ambientes en que Dios ha colocado a cada uno - familia, profesión, relaciones sociales -, de forma que, al descubrir y potenciar su vocación personal, el cursillista se compromete a encarnarla en sus realidades temporales, abierto a todas las exigencias y posibilidades que se contienen en el ser cristiano.

10.-La íntima, cálida colaboración y ensamblaje del binomio sacerdocio-laicado, sin confundir y sin enquistar, sino distinguiendo la riqueza de la conexión de los diversos ministerios, en los que la Iglesia halla, en virtud de la solidaria complementariedad, su completa identidad.

     Cero que los diez postulados pueden hallarse, de alguna forma, en El cómo y el porqué, el primer libro de Cursillos, el que primero nació, junto a la misma cuna, cuando empezaba a vivirse el carisma fundacional. Si un cambio en el carisma fundacional desfiguraría el rostro del Movimiento de Cursillos, tendríamos que llegar a la convicción de que trastocando cualquiera de estos diez postulados, se podría trastocar la misma fisonomía sustantiva de Cursillos de Cristiandad.
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